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Orar desde la oscuridad
Introducción
La relación con Dios pasa por diversas fases, tal como sucede en las relaciones entre las personas. 
Hay etapas luminosas, etapas sin brillo, y hay épocas de oscuridad. Pero la relación se da.

Reflexión
Probablemente, hemos dado muchas vueltas en torno a la oración. Y seguramente, hemos buscado 
en la oración algún tipo de resultado, como suele ser habitual en todos los que comienzan en este 
ejercicio. Ya sabemos que la oración no tiene una finalidad interesada, pero nuestro deseo siempre 
está en busca de algo, también en la oración ante Dios. Quizá yo ande detrás de la paz, del bienes-
tar, de algún consuelo, una cierta armonía, una experiencia intensa… Saber ver los intereses que 
nos mueven nos ayudan a andar en verdad.
Y cuando la vida aprieta, cuando el sufrimiento atenaza, o cuando la oscuridad invade el horizon-
te, la oración resulta trastocada. Quizá después de no conseguir ningún resultado que me alivie la 
situación, dejo por inservible la oración; o queda en mera rutina y nada más. Incluso la intensifique 
a fuerza de mero voluntarismo, hasta terminar derrotado… ¿Cómo ha sido en mi caso? Y cuando 
Dios calla, se esconde, o no lo veo por ningún lado… ¿Cuál ha sido mi clamor?
Y sucede, que un tiempo después de estas turbulencias, misteriosamente nace en uno, de no sabe 
dónde, la capacidad de ponerse ante Él en la mayor humildad nunca antes vivida. Y justamente, 
cuando ya nada pueda desear, se le dé intuir su presencia, justo allá donde no esperaba, en medio 
de la oscuridad, como una luz pero de otro modo. Ha sido un camino renovación.

Texto evangélico (Lc 22,39-44)
Esta es una de las realidades más estremecedoras de la relación con Dios. Jesús lo vivió de modo 
máximo. La relación con el Padre, queda extremamente tensionada ante la angustia del fracaso y 
de la muerte. Lee el texto tan conocido de la oración del huerto que narra Lucas en su evangelio. 
Contempla a Jesús sumido en esa oración máxima de relación con su Padre.

Franciscanismo: (OfP 5,1-10.14-15)
Francisco vivió esta oración desde la oscuridad muchas veces en su vida. Nunca hay palabras que 
reflejen en su justa medida lo que se está viviendo. Francisco, como tantos creyentes a lo largo de 
los siglos, ha echado mano de los salmos de la Biblia para dirigirse a Dios también en estas situacio-
nes de máxima dificultad. Francisco compuso oraciones a modo de colaje con versículos tomados 
de los salmos. En ellos se refleja su oración.

Invitación a la oración
Ponte en presencia del Señor. Trae a la memoria los dolores, las oscuridades, los difíciles silencios 
que vivas. O también puedes traer los sufrimientos de tantas personas que viven situaciones difí-
ciles en su vida y que no encuentran luz. Dirígete a Dios, aunque no escuches nada, y deja que el 
corazón desborde de lo que tenga (rabia, dolor, sequedad, súplica…). Después hay tuya la oración 
de Tomás Merton. Y estate en silencio.


